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El Miedo Manda 

 

Habitamos un mundo gobernado por el miedo, el miedo manda, el poder come miedo, ¿qué 

sería del poder sin el miedo? Sin el miedo que el propio poder genera para perpetuarse. 

El hambre desayuna miedo.  

El miedo al silencio que aturde las calles.  

El miedo amenaza.  

Si usted ama tendrá sida.  

Si fuma tendrá cáncer.  

Si respira tendrá contaminación.  

Si bebe tendrá accidentes.  

Si come tendrá colesterol.  

Si habla tendrá desempleo.  

Si camina tendrá violencia.  

Si piensa tendrá angustia.  

Si duda tendrá locura.  

Si siente tendrá soledad. 

El miedo global 

 

Los que trabajan tienen miedo de perder el trabajo. 

Y los que no trabajan tienen miedo de no encontrar nunca trabajo. 

Quien no tiene miedo al hambre, tiene miedo a la comida. 

Los automovilistas tienen miedo a caminar y los peatones tienen miedo de ser atropellados. 

La democracia tiene miedo de recordar y el lenguaje tiene miedo de decir. 

Los civiles tienen miedo a los militares. Los militares tienen miedo a la falta de armas. 

Las armas tienen miedo a la falta de guerra. 

Es el tiempo del miedo. 



Miedo de la mujer a la violencia del hombre y miedo del hombre a la mujer sin miedo. 

Miedo a los ladrones y miedo a la policía. 

Miedo a la puerta sin cerradura. 

Al tiempo sin relojes. 

Al niño sin televisión. 

Miedo a la noche sin pastillas para dormir y a la mañana sin pastillas para despertar. 

Miedo a la soledad y miedo a la multitud. 

Miedo a lo que fue. 

Miedo a lo que será. 

Miedo de morir. 

Miedo de vivir. 

 

Indicios 

 

No se sabe si ocurrió hace un rato o hace siglos o nunca. 

A la hora de ir a trabajar un leñador descubrió que le faltaba el hacha. 

Observó a su vecino. El vecino tenía todo el aspecto de un ladrón de hachas. Estaba claro: 

la mirada, los gestos, la manera de hablar. 

Unos días después el leñador encontró el hacha que había perdido. Y cuando volvió a 

observar a su vecino, comprobó que no se parecía para nada a un ladrón de hachas, ni en la 

mirada ni en los gestos ni en la manera de hablar. 

 

  

Yo, mutilado capilar 

 



Los peluqueros me humillan cobrándome la mitad.  

Cada pelo que pierdo, cada uno de mis últimos cabellos es un compañero que cae y que 

antes de caer a tenido nombre o por lo menos número. 

Me consuelo recordando la frase de un amigo piadoso que me dijo alguna vez: “Si el pelo 

fuera importante estaría adentro de la cabeza, no afuera”. 

Y también me consuelo comprobando que en todos estos años se me ha caído mucho pelo... 

pero ninguna idea... Lo que es una ventaja si se compara con tanto arrepentido que anda por 

ahí. 

 


